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La historia extensa de Colombia 

De la misma manera que todo 
lo que hoy ocurre pasa a la histo­
ria, no todo lo pasado tiene signifi­
cación histórica por el hecho de ha­
ber sucedido. 

La historiografía no es historia 
pero es el material que el historia­
dor utiliza con criterio de sociólo­
go y da base a los hechos concre­
tos, y por tanto sin generalidades 
retóricas desentraña el sentido de 
los mismos. 

Sin un laborar paciente del in­
vestigador minucioso que nos ofre­
ce el conjunto de los hechos del pa­
sado, no es posible la comprensión 
del presente ni la mirada profética 
que prevé el porvenir. 

El pasado gravita aún sobre Co­
lombia y los pueblos del N u evo Con­
tinente. Solo su conocimiento pro­
fundo nos explica las dificultades 
de su política, la gravedad de los 
problemas sociales y económicos, la 
índole de su cultura, y con ella la 
crónica de las preocupaciones de 
antaño. Unicamente considerando 
aquel pasado con su te1:rible gra­
vitación en el presente, puede el 
estadista que no anda divorciado 
del historiador, delinear la acción 
redentora que ha de plasmar la so­
ciedad futura. 

Escribe: LUIS DE RIOJA 

Y teniendo esto en cuenta, el lec­
tor a quien haya interesado la re­
lación prolija de una etapa de apa­
riencia insignificante como fue la 
vida colonial, concluye agradecien­
do al grupo de estudiosos que al 
auspicio de una academia memo­
riosa, ha escrito La historia exten­
sa de Colombia, editada con las nor­
mas de la estética y pasión de ar­
tista del R enaci1niento por Salo­
món Lerner - el ciudadano argen­
tino ligado a Colombia por víncu­
los entrañables de ideas y de ra­
za-, en treinta y seis volúmenes 
que constituyen una rara ejempla­
ridad en los países más cultos. 

¿Cuál es el máximo p roblema de 
Colombia que nos descifra esta his­
toria ordenada y discreta? La apa­
rente confusión de sucesos colom­
bianos se reduce a uno solo: la 
coexistencia de dos modos de vida. 
La vida nómada y la vida seden­
taria. He aquí el hecho básico de 
que brota toda la historia de Amé­
rica. He aquí el secreto de que 
brota toda la historia humana. Es 
admirable la manera con que se 
sorprende el juego histórico: fun­
dadores, conservadores, imitadores, 
destructores. Entre el arquitecto 
de la historia y su anarquista, una 
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cadena de h ombres que se aprove­
chan ; entre nómada y nómada, una 
cadena de sedentarios. 

Cada uno de los diez volúmenes 
publicados hasta hoy es la mani­
festación de la duplicidad del es­
pañol: el aventurero y el forjador 
de civilización. 

Historiar un país en sus diver­
sas épocas, es siempre empresa de 
interés trascendente si se hace con 
verdadera competencia, nuevos da­
tos y metodización de los aconteci­
mientos para ofrecer una exposi­
ción orgánica y lógicamente estruc­
turada. En historia damos a la pa­
labra su alcance. En la historia 
moderna, la de Macaullay, Taine, 
Carlyle, Tarde, Benedetto Croce y 
T ombie y predominan los signos. 

Todo conocimiento es histórico, 
aun el de las ciencias naturales que 
salen del hecho para volver al he­
cho si no quieren el reproche que 
hacía Montaigne a la ciencia de su 
tiempo. 

Y el conocimiento por excelen­
cia es lo que Croce bautiza de His­
t oria Eticopolítica. Esa historia 
que no solo subordina la determi­
nación exacta de los hechos a la 
tarea más alta, y propiamente his­
tórica, de ordenarlos en el mundo 
lógico del desan ollo moral, sino 
que inv ierte la consig·na rnultisecu­
lar consagrada por Cicerón de que 
la histor ia es la maestra de la vida. 

La aplicación del criterio cien­
tífico a la historia colombiana de­
be ser saludado como una demos­
tración de progreso en la vida del 
país; al mismo t iempo que señala 
el comienzo de una etapa en nues­
tra capacidad intelectual, es índice 
de que las sociedades indoarnerica­
nas se preparan a contar se como 
iguales entre las naciones civiliza-

das no solamente por su producción 
de petróleos, de oro, platino, y ca­
fé, sino también de su mentalidad 
reflexiva. 

La historia extensa de Colombia 
es la culminación de un esfuer zo 
infrecuente en nuestro país. Todas 
las grandes obras históricas han 
nacido de las exigencias prácticas 
del momento. Quienes hemos leído 
y sopesado la obra monumental, 
nos sentimos muy cerca de ella, de 
Colombia y de su mensaje. 

Queda el concepto de 1·aza dese­
chado como base fundamental de 
todo hispanoamericanismo inteli­
gente; tiene, sí un valor 1·elativo 
en cuanto las llamadas caracterís­
ticas etnográficas informan las mo­
dal idades nacionales, siempre que 
esas características mantengan en 
cierto modo su pureza. Desde lue­
go, lo que llamarnos raza española, 
conj unto de cualidades f ísicas que 
ongman maneras peculiares de 
pensar, y de sentir, puede ser el 
factor precioso para la creación de 
un ambiente favorable en el desa­
rrollo de la cultu ra hispánica. Pe­
ro será insuficiente, corno base de 
una obra constructiva fecunda. 
Puede representar una ventaja, pe­
ro nunca una garantía de unidad 
cultural permanente. 

Y con el de la raza habrán tam­
bién de realizarse para estimarlos 
en su ve1·dadero valor, los tóp icos 
de la historia, la tradición y los 
vínculos efectivos. Entiéndase bien 
que no negamos el valor real de 
esos módulos, lo que desearnos es 
contrastarlos mejor con esa ¡·ea­
lidad, para despojarlos de falsas 
atribuciones, hacerlos más efica­
ces. 

Examinemos el tópico de la his­
toria. Una histor ia común no sig­
nifica siempr e v inculación estre-
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cha ni mutua influencia entre dos 
pueblos. Estos han podido r elacio­
narse en la historia tanto por 
vínculos afectivos y unidad de in­
tereses espirituales, como por sus 
resentimientos, sus rivalidades y 
las guerr as que han reñido entre 
sí. En el primer caso la historia 
común ata; en el segundo, separa. 
Rara vez se convierte la comuni­
dad histórica en lazo de amor y de 
orgullo en las glorias comune~. Más 
bien se trueca en cadena de ren­
cores y malquerencia. 

En el caso de España y los pa í­
ses americanos que hablan su mis­
ma lengua, la comunidad histór ica 
no pudo ser más estrecha. Desde el 
descubrimiento hasta comienzos del 
siglo X IX estos territorios habita­
dos fueron prolongaciones de Es­
paña, sujetos en un todo a las vi­
c:situdes sociales, políticas y eco­
nómicas que atravesaba la Metró­
poli. Fueron otras Españas some­
tidas a las nuevas condiciones geo­
gráficas y climáticas del medio y 
al roce de las razas indígenas. Des­
de la Península eran gobernadas; 
las leyes españolas las regían, las 
costumbres españolas se observa­
ban; los libros españoles los que se 
leían, aparte de la unidad de reli­
gión y de idioma. Y el propio mo­
vimiento libertador fue en un prin­
cip io rebelión de españoles contra 
quienes intentaban oprimir a su 
patria lejana. J osé de San Mat·tín, 
héroe máximo de la independencia 
argentina y el general F rancisco 
de Miranda precursor de la inde­
pendencia de Venezuela y de la 
Nueva Granada contra el poder 
ibérico también intervinieron en la 
revolución francesa. Miranda fue 
a Rusia y a Italia en los ejércitos 
r evolucionarios hasta que el abso­
lutismo de Fernando VII terminó 
con su vida en las prisiones de Cá­
diz. 

Mas esta positiva vinculación 
histórica se tornó en negativa al 
definirse la lucha emancipadora. Y 
ella ha sido la que ha perdurado 
en el recuerdo. Ahora bien: para 
que la vinculación histórica pueda 
ser base de un eficaz hispanoame­
ricanismo, debe ser efectiva y es­
tribar en tendencias unificador as, 
en comunidad de caracteres, asp i­
raciones e intereses, no en luchas 
y discrepancias. Dada la manera 
tendenciosa como ha venido a ser 
estudiada esa historia, solo ha com­
portado para los países hispano­
americanos el r ecuerdo, no muy 
grato de su inferioridad colonial 
y de los desaciertos políticos y eco­
nómicos de España. 

E s necesario, por consiguiente co­
menzar la vindicación histórica de 
España. Es preciso eliminar espe­
cies tradicionales para dejar pa­
tentizada la epopeya española en 
el Nuevo Continente. Es imperati­
vo poner las cosas en su punto dis­
tribuyendo en forma justa entre 
España y las condiciones univer­
sales de la época, los defectos y las 
virtudes, los errores y los aciertos. 

España ha descuidado incompren­
siblemente su propia historia en 
América dejándola en manos de ex­
t r años, interesados en tergiversar­
la y hacerla desfavorable. Hasta 
tiempos todavía recientes no h a co­
menzado a defenderse de las falsas 
imputaciones de que ha sido vícti­
ma su obra descubridora y de co­
lonización. Cuando los pueblos de 
h:spanoamér ica disipando los vie-. . . . 
JOS preJ LllClOS conozcan con mayor 
justicia y verdad la acción de Es­
paña en el Nuevo Mundo, sentirán 
intensificarse el orgullo de sus orí­
genes, comprenderán cuánto deben 
a la vieja Metrópoli, la excusarán 
de tantos er rores que no fueron p r i­
vativos de ella, sino pecul iares de 
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su tiempo, y apreciarán la conve­
niencia de continuar unidos por las 
raíces del gran tronco común de 
que r ecibieron y sigan recibiendo 
savias vivificantes en abundancia. 

Hasta ahora los pueblos hispa­
noamericanos comienzan a saber 
que su vida fue precaria y difícil 
hasta que los puertos se abrieron 
al comercio gracias a la indepen­
dencia y sus regímenes políticos y 
económicos pudieron liberarse de 
los que tanto perjudicaron a Espa­
ña. Han olvidado en apariencia la 
parte positiva, esto es: el tesoro 
heredado del idioma, del arte, del 
cristianismo, de la cultura, de una 
organización colonial que con to­
dos sus vacíos superaba la de otras 
potencias que en tiempos muy pos­
t eriores se entregaron a empresas 
colonizadoras . Han olvidado la 
creación de centros urbanos flore­
cientes, de univer sidades ilustres y 
de las primeras imprentas. 

La historia de la civilización de 
América, dice un pensador de nues­
tra hora, r equiere como tema p ro­
pio el conocimient o de la civiliza­
ción española, especialmente en sus 
costumbres y letras a partir del 
siglo XVI. 

P ero aun suponiendo reivindica­
da en justicia la acción de E spaña 
en América, el tópico de la histo­
ria presenta otra faceta para el 
hispanoamericanismo. Y es que los 
países del hemisferio quieren t ener 
su historia nueva. Es el blasón que 
necesitan para dar pátina de no­
bleza, de personalidad de pueblos 
jóvenes. Esa historia, naturalmen­
te, parte de la Epopeya indepen­
dista. La sensibilidad histórica de 
estos pueblos comienza en 1810 y 
a ntes únicamente afloran las ne­
bulosidades de la prehistoria. Los 

epígonos de la independencia son 
sus dioses mayores. Con ambiciosa 
facultad rememorativa llenan las 
páginas de sus ciclos de autonomía 
con hombres y episodios eternos. Si 
recuerdan los vínculos históricos 
con E spaña es para equipararlos 
con las hazañas de sus próceres, y 
en consecuencia, juzgarlos con se­
veridad y rene~arlos fácilmente. 

No es que los pueblos de Améri­
ca no quieran volver la vista hacia 
el pasado. Ello será absurdo e im­
posible para todo país como pa1·a 
todo individuo. Aunque bien orgu­
llosos del espléndido panorama que 
se les ofrece hacia el futuro, sien­
ten la necesidad de ahondar lo pre­
térito, revisando el camino reco­
rrido. Es el mejor de asegurarse de 
que no han marchado por sendas 
extravia das. No se muestran dis­
puestos a detener se en un descan­
so impropio de su dinámica juven­
tud, pero tampoco pueden caminar 
hacia adelante sin que la experien­
cia de una tradición histórica les 
oriente. Sienten como todas las co­
munidades humanas que la hora es 
inteligible como resultado del mo­
vimiento histórico anterior y co­
mo base para ulteriores prosecucio­
nes y que reuniendo el recuerdo del 
pasado, la conciencia del presente 
y la voluntad del futuro en la uni­
dad de una intepretación despeja­
ble, pueda injertarse en la historia 
la sangre de la vida. Por otra par­
te, la imaginación popular necesi­
ta hér oes que admirar, a ltos ejem­
plos humanos para dignificarlos 
como modelos, g lorias que contra­
poner a las de otros pueblos. En 
suma, necesitan de una h istoria 
propia, que, sin ser rémora para 
el avance, como sucede a los su­
per-estados de Europa, sea ejem­
plo y estímulo para las nuevas ge­
neracwnes de la patria. 
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Esa historia propia hasta ahora 
partía de la odisea liberadora. Ese 
umbral de luchas y pasiones no po­
día proponer un posterior desarro­
llo histórico para los sentimientos 
favorables a España. Pero la his­
toria hispanoamericana se entron­
ca, en realidad, con la historia en­
tel·a de España y en ella t iene sus 
raíces más fecundas. Mientras me­
jor vaya siendo conocida tanto más 
la sentirán estos conglomerados y 
no olvidemos que en Sevilla y Ma­
drid siguen viviendo las fuentes 
paleográficas de la historia ameri­
cana. En los cabildos castellanos 
tuvo su origen · el sentido democrá­
tico de esa historia. Españoles fue­
r on los fundadores de las urbes de 
América, los padres de sus liber­
tadores y en la lengua de Cervan­
tes y de Lope están escritas y si­
guen escribiéndose las gestas de las 
nuevas repúblicas. 

La tradición peninsular pudo in­
terrumpirse en la histor ia interna, 
pero siguió corriendo por los cauces 
de la infrahistoria y aún alimenta 
la linfa generosa de ese río vital. 

Y en esta hora intensamente trá­
gica de la humanidad, en que la 
noble Europa se desangra todavía 
en las huellas de la guerra univer­
sal, es preciso que se oiga un grito 
salvador de perescrutaciones del 
f uturo. Ese grito no lo puede lanzar 
Europa dolorida, tiene que salir de 
nuestra América. Hay que buscar 
en un nuevo humanismo las para­
lelas para reconstruir el mundo del 
mañana. 

Los iberoamericanos de la era 
atómica y de todas sus compleji­
dades debemos defender la tradi­
ción cultural y aceptar las corrien­
t es ideológicas foráneas, cuando 
ellas se adapten a la realidad y 
sean propicias a nuestro desenvol­
vimiento. Tengamos conciencia de 
las analogías históricas, de nues­
tra personalidad como naciones de 
características privativas, porque 
unidos los de Iberoamérica en un 
propósito común y en la eficaz coo­
peración de los españoles ilustres, 
nos será posible actualizar el sueño 
ecuménico de Bolívar e influír por 
vez primera en forma decisiva en 
el drama de la historia univer sal. 
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